































data	 (OGD)	 y	 en	 España	 como	 reutilización	 de	
información	del	sector	público	(RISP).
España	 aprobó	hace	 ya	 4	 años,	 casi	 al	mismo	
tiempo	 que	 la	 ley	 sobre	 administración	 electró-
nica,	 la	 normativa	básica	 sobre	 reutilización	 (Ley	
37/2007)	y	desde	entonces	se	han	ido	desplegando	
paulatinamente	 estudios	 y	 proyectos,	 liderados	


























2.	 Pérdida	 de	 atribución.	 Las	 instituciones	
culturales	 son	guardianas	 y	 conservadoras	 de	 la	
memoria	 colectiva,	 y	 desean	 que	 se	 mantenga	
una	conexión	 indeleble	entre	ellas	y	 sus	objetos	
culturales.	 Tienen	 temor	 a	 que	 con	 la	 apertura	
de	los	datos	se	pierda	su	trazabilidad.	Hace	falta	
investigar	sobre	aspectos	 legales	y	 técnicos	para	








ingresos	 cuando	 estén	 ampliamente	 disponibles	










el	 extenso	 informe	del	Grupo	 Incubadora	 sobre	
Datos	Abiertos	Bibliotecarios	del	W3C,	dentro	de	









acuerdo	 de	 intercambio	 de	 datos	 para	 partici-
pantes	en	Europeana	(Europeana	Data	Exchange	
Agreement),	que	 sustituye	al	anterior	Data	Pro-




se	 basa	 en	 la	 necesidad	 de	 reducir	 las	 barreras	
de	 uso,	 para	 estimular	 la	 innovación	 abierta	 de	
manera	 que	 aplicaciones	 y	 servicios	 incorporen	
metadatos	 de	 Europeana.	 Keller	 (2011)	 indica	
que	 los	 beneficios	 de	 abrir	 los	 contenidos	 para	
intercambiarlos	 superan	 los	 riesgos,	así	que	per-
mitirán	incluso	los	usos	comerciales.
La	 apuesta	 por	 la	 liberación	 total	 de	 datos	
parte	de	la	conciencia	de	que	en	el	contexto	de	
linked	 open	 data,	 el	 papel	 de	 las	 instituciones	
culturales	 es	 promover	 que	 terceros	 usen	 datos	
fiables	y	de	calidad	(ver	Your	metadata	and	Euro-
peana).	 Existe	 documentación	 detallada	 sobre	
la	 importancia	 de	 las	 licencias	 y	 de	 acuerdos	
flexibles	 con	 todos	 los	proveedores	de	datos	en	
Europeana.	 Podríamos	 resaltar	 una	 frase	 signi-







El	 informe	 New	 renaissance	 diagnostica	 la	
necesidad	 de	 liberar	 datos	 y	 producir	 servicios	
propios,	 pero	 también	 alerta	 de	 la	 sinrazón	 de	
buscar	una	explotación	comercial	directa	o	exclu-





naturaleza	 diferente	 a	 los	 contenidos	 digitales	




Podemos	 traer	 aquí	 el	 adagio	 con	 el	 que	







pero	 descuiden	 la	 importancia	 de	 las	 licencias,	
como	 “tecnología	 legal”	 que	 permite	 el	 uso	
efectivo.	 Son	bastante	 frecuentes	 las	bibliotecas	
digitales	y	catálogos	sin	especificaciones	adecua-
das	de	derechos	de	reutilización.	Sería	útil	algún	
tipo	 de	 etiqueta	 específica	 para	 los	 metadatos	
culturales.	Durante	la	LodLam	summit	celebrada	
los	 días	 2	 y	 3	 de	 junio	 de	 2011	 en	 San	 Francis-
co,	 se	propuso	una	nueva	manera	de	evaluar	 la	
apertura	 y	 utilidad	 de	 los	 datos	 vinculados	 a	 la	
comunidad	 LAM	 mediante	 una	 clasificación	 de	
4	estrellas.
El	Ministerio	de	Educación,	Cultura	y	Deporte,	
en	 la	 Red	 digital	 de	 colecciones	 de	 museos	 de	
España	 “se	 reserva	 el	 ejercicio	 exclusivo	 de	 los	
derechos	 de	 explotación	 sobre	 los	 contenidos	
de	 los	catálogos	de	 los	museos	de	su	titularidad	
y	 gestión,	 en	 cualquiera	 de	 sus	 formas	 (repro-









ña	 ha	 licenciado	 sus	 datos	 enlazados	 mediante	
Creative	commons	zero	(CC0):	confiamos	en	que	
su	 liderazgo	 influya	 en	 el	 resto	 de	 instituciones	
culturales	bibliotecarias,	de	archivos	y	museos.
Revisión	de	la	Directiva
Por	otro	 lado,	 en	 la	Comisión	Europea	 se	ha	
completado	este	año	la	propuesta	de	revisión	de	





de	 2011	 se	 elaboró	 un	 informe	 sectorial	 sobre	
reutilización	 (PSI	 re-use	 in	 the	 cultural	 sector)	
desde	el	punto	de	vista	de	su	compatibilidad	con	
los	 principios	 de	 la	Directiva,	más	 que	 desde	 la	
obligatoriedad	 de	 hacer	 disponibles	 los	 datos.	












establecidos	 en	 la	 Directiva,	 y	 en	 concreto	 se	
ampliará	 su	 ámbito	 de	 aplicación	 a	 los	 sectores	




Además	 de	 la	 argumentación	 tradicional	 del	
acceso	 a	 la	 cultura,	 se	 incluye	 su	 valor	 como	
motor	 económico:	 “la	 digitalización	 convierte	
estos	recursos	en	un	activo	duradero	para	la	eco-
nomía	 digital	 y	 crea	 numerosas	 oportunidades	












datos	culturales	 son	 la	materia	prima	de	 la	eco-
nomía	 de	 la	 información,	 y	 no	 sólo	 un	derecho	
educativo	y	de	ocio.	Otro	asunto	serían	los	“con-
tenidos	 culturales”,	por	 lo	general	 las	 imágenes	
o	 los	 textos	 completos	 digitalizados.	 No	 es	 un	
asunto	menor,	pero	hemos	preferido	centrarnos	
en	 los	 metadatos	 que	 permiten	 organizarlos,	









Clapton,	 Genevieve;	 Hammond,	 Max;	 Poole,	











la	 información	del	 sector	público.	Diario	Oficial	de	 la	
Unión	Europea,	2003,	31	dic.,	pp.	L	345/90-L	345/96.
http://eu.vlex.com/source/doue-23/issue/2003/12/31/1
Europe’s	 Information	 Society.	Thematic	 portal.	 Public	





La lechera, una de las más famosas piezas de 
Johannes Vermeer, representa la escena de 
una mujer que plácidamente vierte leche en 
un tazón. En una revisión del Rijksmuseum se 
descubrió que había más de 10.000 copias de 
la imagen en internet, en su mayoría pobres 
y amarillentas. –”Con tantas reproducciones 
deformadas la gente no creía que las tarjetas 
postales de nuestra tienda del museo mostraran 
la pintura original. Eso nos movió a poner en la 
web una reproducción de la obra original en alta 
resolución, con los correspondientes metadatos. 
La apertura de datos es nuestra mejor defensa 


























































Hispana	 es	 el	 cuarto	 proveedor	 de	 datos	 de	
















Resumiendo:	 no	 hay	 problema	 para	 seguir	
avanzado	en	la	reutilización	de	los	datos	cultura-
les	en	España	en	el	entorno	Europeo	o	mundial.






de	 datos	 culturales	 de	 Europeana,	 los	 Cultural	









lización	 (lo	 que	 sigue	 sirve	
igualmente	 para	 Hispana	




gar	 y	 combinar	 datos	 no	
es	 suficiente.	 En	 su	 estra-
tegia	 Europeana	 entiende	
la	 reutilización	 como	 un	 giro	 en	 su	 modelo	 de	








y	 lleguemos	 a	 ellos	 sin	 darnos	 cuenta	 a	 través	
de	apps	 y	 productos	 innovadores,	 no	podremos	
hablar	de	reutilización	con	impacto.
tsp@um.es
